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ESTUDIOS ECONOMICOS 


Lecciones orales dadas por el Profe- 
sor de Economía Política en la Es- 
cuela de Derecho y Notariado del 
Centro, en el curso del presente 
ano. 


MOVIMIENTO ECONÓMICO 


Aunque he seguido el orden 
prescrito por los Programas de 


la Escuela en las exposiciones 
hechas hasta aquí, he querido 
tratar prolijamente cada una de 
las proposiciones en ellos conte- 
nidas, para no tener que volver 
á tratarlas más adelante. Esto 
hace que á pesar de la extensión 
que han alcanzado estas Leccio- 
nes, parezca que apenas vamos a- 
hora á tomar el camino y á iniciar 
nuestros estudios. No es, sin em- 
bargo, así. Los estudios hechos, 
comprenden capitales cuestiones 
de las que caen bajo el dominio 
y forman el campo de investiga- 
ción de la Economía. 

El movimiento económico ob- 
jeto de la presente conferencia, 
es una especie de flujo y de re- 
flujo; es la creación y la destruc- 
ción de la riqueza; es la produc- 
ción y el consumo colocados en 
cierta manera frente á frente. 

Aquel movimiento nace de las 
necesidades que obran en el hom- 
bre permanente y constantemen- 
te. 

El hombre tiene la necesidad 
y el instinto de vivir. 

Para vivir le es indispensable 
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satisfacer aquellas necesidades 
que no satisfechas traerían como 
“consecuencia indeclinable y fatal 
la muerte, última evolución del 
hombre sobre la tierra, pero la 
cual él aspira vehementemente 
á alejar por el mayor tiempo da- 
ble. 

Para satisfacer esas necesida- 
des tiene que consumir los obje- 
tos á ello apropiados. 

Para allegar estos objetos le 
es indispensable producirlos, por- 
que la naturaleza no se los ofre- 
ce gratuitamente. 

Para producir, le es preciso 
trabajar, es decir, poner en ejer- 
cicio sus facultades y sus múscu- 
los; sus fuerzas ora intelectuales, 
ora morales, ora físicas. 

A la vida individual y colecti- 
va del hombre le es pues condi- 
ción indispensable cierta activi- 
dad industrial, en que crea en 
un tiempo dado, cierta cantidad 
de productos, mediante el em- 
pleo de una suma cualquiera de 
trabajo. 

“La relación que existe en 
cualquier instante entre estos 
tres términos, producto, traba- 
jo y tiempo, es lo que consti- 
tuye lo que se llama estado de rt- 
queza del sujeto ó de la socie- 
dad. La vida considerada. desde 
este punto de vista, no es otra co- 
sa que una serie no interrumpida 
de estados de riqueza, cuya su- 
cesión forma lo que se llama mo- 
vimiento económico.” 

Esta es la definición que da 
Courcelle-Seneuil, del movimien- 
to económico; definición, en mi 
concepto deficiente; pues el esta- 
do de riqueza en un momento 








dado, sea de un individuo ó de 
una sociedad, no puede ser la 
simple relación del produto, tra- 
bajo y tiempo, sino el cómputo y 
la suma de todos los productos 
no consumidos, es decir, de to- 
das aquellas cosas necesarias para 
satisfacer nuestras necesidades; 
ora sean el resultado de una pro- 
ducción actual, ora de un pro- 
ducción anterior, conservada y 
acumulada por el ahorro. 

Mientras más productos acu- 
mulados tenga un individuo ó 
una sociedad, en cualquier forma 
que tales productos existan, tan- 
to así son más ricos uno y otro. 

El estado de riqueza es, pues, 
una cosa esencialmente distinta 
de la relación que exista en un 
momento dado entre los tres tér- 
minos producto, trabajo y tiempo. 
Puede obtenerse una gran pro- 
ducción con un pequeño esfuer- 
zo y en un tiempo relativamente 
corto; pero si 4 medida que los 
productos se obtienen, se Cconsu- 
men; si á medida que se crea la 
utilidad, se destruye, es claro que 
el estado de riqueza de un indivi- 
duo ó de una sociedad no. habrá 
cambiado en ese momento. 

En mi opinión, y aunque pa- 
rezca una audacia pedantesca de 
mi parte, podemos definir el mo- 
vimiento económico, diciendo que 
es el cambio continuo que expe- 
rimenta la riqueza individual y 
colectiva, por la doble y contra- 
ria acción de la producción y el 
consumo, es decir, por el flujo y 
reflujo, de que hablé al principio. 

Pero es indudable que una so- 
ciedad es tanto más rica, cuanto 
más fácil y ampliamente pueda 
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satisfacer sus necesidades, sus 
gustos y aun sus caprichos. De 
tal manera, que no podemos des- 
conocer la importancia de la re- 
lación de que habla el autor en- 


facciones, más goces, será relati- 
vamente más rico aquél que con 
menor esfuerzo, obtenga mayor 
producto en un tiempo también 
menor. 

El elemento tiempo, puede 
servir de medida en ciertos ca- 
sos al esfuerzo, aunque es ver- 
dad que hay trabajos cuyo es- 
fuerzo es más intenso y penoso, 
y cuyos resultados son menos con- 
siderables y fecundos. En un mis- 
mo trabajo varía la intensidad 
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ción é intensidad, podemos decir 


del esfuerzo y la fatiga, según las | 


condiciones de los climas y el 
curso de las estaciones. Pero en 
cireunstancias iguales ó al menos 
análogas, el que obtenga mayor 
producto en menor tiempo, es 
indudablemente más rico, que el 
que obtenga menor producto al 
precio de mayor esfuerzo. 

Otras veces el elemento tiem- 
po no se relaciona con el traba- 
jo del hombre, sino con el traba- 
jo de la naturaleza, si es lícito 
decir así. La tierra más fecunda 
ó que está respecto de otra, ba- 
jo el influjo fecundante de cau- 
sas climatéricas y meteorológi- 
cas, ofrece cosechas más abun- 
dantes y más prontas. El que cul- 
tiva éstas, siendo todas las demás 
cireunstancias idénticas, es nece- 
sariamente más rico que el que 
cultiva aquéllas. ¿Por qué? Por- 
que obtiene mayor producto en 
menos tiempo; y aunque el fac- 
tor trabajo sea igual en su dura- 


que relativamente al resultado 
obtenido, es menor. 
No cabe duda de que el mejor 


estado de riqueza, sería aquél en 
antes citado: tendrá más satis- | 


que el hombre y la sociedad ad- 
quirieran sin esfuerzo alguno de 
su parte, todas las cosas indispen- 
sables para la satisfacción amplia 
y cumplida de todas sus necesi- 
dades, así de las más rudimenta- 
rias y primitivas, como de las 
refinadas y costosas. 

Tal estado será siempre una 
espiración quimérica; y acaso se- 
ría bajo otros respectos perjudi- 
cial al individuo y á la colectivi- 
dad. Pero si el hombre no está 
destinado á realizarlo nunca, sí 
tiende instintiva é incesantemen- 
te á acercarse á él; y ¿d medida 
que avanza en su carrera cientí- 
fica € industrial, la relación de 
los tres elementos del estado de 
ríqueza sufren radicales modifi- 
caciones: los factores «trabajo y 
tiempo disminuyen, á medida 
que la producción aumenta; ó en 
otros términos: 4 una suma dada 
de trabajo y de tiempo, corres- 
ponde una mayor suma de pro- 
ductos; ó en otros términos aun: 
una sama dada de productos exi- 
ge menos trabajo y menos tiem- 
po, esto es, sintéticamente, un a- 
horro de esfuerzos y de tiempo. 

El time is money, de los ingle- 
ses es, en cierta manera, una fór- 
mula abreviada de estas verda- 
des. El tiempo vale dinero, por- 
que el tiempo es un factor nece- 
sario del estado de riqueza del in- 
dividuo y de la sociedad. El tiem- 
po vale dinero, porque en él vi- 
vimos, trabajamos, producimos y 
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gozamos. El que malgasta su tiem- 

o bota la fortuna que él, por 
medio del trabajo y economía, 
puede realizar. Si ya tiene fortu- 
na, puede aumentarla; Ó procu- 
rarse nuevos y más preciados go- 
ces, cultivando su espíritu, en- 
sanchando los horizontes de sus 
ideas y haciendo más delicados 
sus sentimientos. 

El tiempo que se va no vuel- 
ve, aprendimos desde que leía- 
mos la Citología; porque el que 
se va sin haberlo aprovechado, es 
un capital arrojado al mar volun- 
tariamente, perdido para siem- 
pre, pues no hay esperanza de 
recuperarlo. Más fácil, 6 menos 
difícil, es sacar del fondo del mar 
«una moneda apenas perceptible, 
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qne rescatar el tiempo perdido. . 


Ved por aquí, la importancia 
que tiene el factor tiempo en el 
movimiento económico. 

Courcelle-Seneuil emplea una 
fórmula algebraica para expresar 
el fenómeno de que acabo de ha- 
blar. Es ingeniosa á la par que 
sencilla. Para simplificarla él 
prescinde del factor trabajo, que 
implícitamente, y según las con- 
sideraciones antes hechas, está 
comprendido en el elemento 
tiempo. Según dicha fórmula, re- 
presentando el movimiento eco- 
nómico “por m, el producto por p 
y por tf el tiempo, tendríamos: 
m=—*. De tal manera que mien- 
tras mayor sea p y menor f, tan- 
to más activo y fecundo será el 
movimiento económico, es decir, 
tanto mayor será la producción 
con respecto ¿los otros términos 
de la relación de que he hablado 
tantas veces. ! 


El poder productor de una so- 
ciedad tiene varios elementos: 
primero la población, porque 
mientras mayor sea el número 
de brazos disponibles, mayor se- 
«4 el trabajo; y ya hemos visto 
que el trabajo es el principal fac- 
tor de la producción. 


Vienen después los capitales 
que fecundizan el trabajo y lo 
hacen más poderoso. 

Viene por último el arte in- 
dustrial que multiplica las fuer- 
zas y el poder del hombre, ha- 
ciendo de este modo más fecun- 
dos el trabajo y los capitales 
combinados para la realización 
delos productos, ó sea para el 
hecho complejo de la produc: 

¿y 
ción. 

De manera que allí donde ha- 
ya una mayor suma de brazos y 
capitales, y un arte industrial 
más perfeccionado, allí el movi 
miento económico es más activo; 
el flujo y el reflujo de la produc- 
ción y del consumo se aceleran. 
Las sociedades alcanzan mayor 
suma de riqueza, satisfacen mejor 
y más ampliamente todas sus ne- 
cesidades, gustos y caprichos; es 
decir, allí el estado de riqueza se- 
rá más satisfactorio. 

Son los pueblos que han lle- 
gado ¿semejante próspera situa- 
ción, los que más se acercan al 
ideal de que antes he hablado, 
es decir, 4 aquella situación en 
que á menor esfuerzo y menor 
tiempo, corresponde un mayot 
producto. 

Gracias al perfeccionamiento 
del arte industrial, al empleo de 
las máquinas, á los portentos rea- 
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lizados por la mecánica, la pro- 
ducción cuesta hoy infinitamente 
menos que antes, en época nole- 
jana, ya en esfuerzos humanos, 
ya en tiempo. 

El perfeccionamiento de la lo- 
comoción, ha alcanzado propor- 
ciones que no soñaron siquiera 
los primeros que aplicaron á ella 
la fuerza del vapor. ' 

De manera que para satisfacer 
nuestras necesidades en el espacio 
y en el tiempo, hoy empleamos 
esfuerzos y tiempo relativamente 
pequeños, nos acercamos, pues, 
al ideal propuesto, sin que nos 
sea dable alcanzarlo nunca. 

Y sabéis por qué? Porque ese 
ideal es la felicidad, y la fe- 
licidad es una quimera, una aspi- 
ración que no se cumple, una es- 
peranza siempre falaz. 

“La felicidad es algo semejante 
al círculo del horizonte: el hom- 
bre aspira á llegar á esa línea 
que no le parece muy distante; 
y emprende su marcha; y tras 
días de anhelo y de fatiga, ve 
que á medida que avanza, esa lí- 
nea se retira, y que d pesar de 
su no interrumpido movimiento, 
aun ocupa el centró de esa cir- 
eunferencia que lo rodea por to- 
das partes. Cambia de posición 
y de posiciones, pero el círculo 
inflexible subsiste. 

Por eso el ideal de un perfec- 
to estado de ríqueza en que el 
hombre pudiera sin esfuerzo al- 
guno satisfacer todas sus necesi- 
dades y contentar todos sus gus- 
tos, es completamente irrealiza- 
ble, es completamente quimérico. 

Al acercarnos á ese ideal, el 
círeulo de las necesidades se en- 


sancha; y cuando creíamos llegar 
á tocar la circunferencia, resulta 
que nos hallamos en el centro;— 
y entonces experimentamos algo 


- semejante ¿d las amarguras y des- 


fallecimientos que nos causa el 
desengaño. 

Pero no por eso han de dejar 
las sociedades ni los individuos, 
de ir hacia adelante, de perse- 
guir el ideal propuesto siquiera 
sea imposible realizarlo. 








, VOCABULARIO DE ECONOMIA POLITICA 


GREMIOS 


Son las corporaciones consti- 
tuídas por las personas que se 
dedican al ejercicio de una mis- 
ma industria. 

Los gremios han desempeña- 
do un importante papel en la 
historia del desarrollo económi- 
co. Prestaron grandes servicios 
á la industria alcanzando un lu- 
gar para ella esas sociedades que 
menospreciaban la actividad pro- 
ductiva, y sirvieron de refugio á 
los débiles en épocas como la 
Edad Media, en que era desco- 
nocido el derecho individual é 
imposible el trabajo aislado é in- 
dependiente; pero se dejaron do- 
minar por el espíritu del mono- 
polio, y favoreciendo la tenden- 
cia invasora del poder público y 
sus aficiones reglamentarias, se 
rodearon de privilegios, pusle- 
ron una multitud de restriccio- 
nes al trabajo y llegaron á ser 
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un gran obstáculo para el pro- 
greso y el aumento de la riqueza. 
Despojados de ese carácter exclu- 
sivo y oficial, y roconocida la li- 
bertad de la jodustria, los gre- 
mios han caído en el extremo 
opuesto y su existencia es hoy 
casi nominal, 

Sin embargo, el principio de 
asociación, tanto más potente en 


“este caso, cuanto que es tan Ínti- 


ma la comunidad de intereses 
que media entre los:que se dedi- 
can 4 un mismo oficio, ha de rea- 
nimar la vida de los gremios, 
estableciendo en cada industria 
relaciones fraternales de ense- 
ñanza y mutuo auxilo entre to- 
dos los que la ejercen, como pri- 
mer paso para llegar 4 una orga- 
nización general del orden eco- 
nómico. 


IMPUESTO 


Preferimos esta palabra á la 
de contribución, cuyo sentido es 
genérico, de acuerdo con el pa- 
recer de la Academia, ú pesar 
de que los economistas suelen 
emplearlas como sinónimas, y 
aun se valen más comunmente de 
la segunda. 

El impuesto es la cuota con 
que ha de contribuir la riqueza 
de los particulares ú la satisfac- 
ción de las necesidades del Esta- 
do. El derecho de exigir ese con- 
curso económico y la obligación 
de prestarle, indicados ya en el 
nombre que recibe, se funda en 
que, constituyendo el Estado una 
asociación, ha de ser mantenido 
por sus miembros, y en que, 




























siendo comunes los fines que rea- 
liza, todos deben ayudar á su 
cumplimiento. ; 

No es el impuesto la prima 
del seguro, como afirman los que 
sólo quieren ver en el Estado un - 
asegurador de vidas y haciendas, 
desconociendo toda la impor- 
tancia de su misión, ni tampoco 
un pago 6 cambio de servicios, — 
porque el Estado no tiene el ca- > 
rácter de un mero servidor de los 3 
individuos, y la «necesidad de 
sostenerle es lg aci dea 


que se ¿pr oponen 134 fanciohen] ju 
rídicas de los Gobiernos, y la ra- 
zón de su existencia no está. en 
las ventajas que proporciona, si 
no en los deberés que impone la 
sociabilidad. 

El impuesto representa la aro 
ticipación individual en los fines 
del Estado, y de aquí se deduce — 
que han de ser sus primeras cd 
diciones la generalidad y la igual 
dad, que alcance á todos, y que 
sea sastisfecho por cada uno en 
proporción 4 sus medios econó- y 
micos. 

La generalidad ha querido lo-- 
grarse haciendo que el impuesto 
sea pe sonal y real, es decir, que 
grave á tanto por cabeza y átan- 
to por las cosas; pero esto es 
contrario á su naturaleza. Las 
personas no pueden ser objeto de 
imposición; son las que han de 
pagar, pero con las cosas y en 
razón de ellas: no basta ser cin- 
dadano para abonar el impuesto; 
es necesario además contar con 
' elementos para ello. Se trata de 
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la base sobre que recae, de suer- 


- gase20; 60 bien que aumente el 


son mayores las fortunas, de ma- 
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una cuota de riqueza, y es preci- 


quien se exige la capitación, es 


porque tiene medios de satisfa- 


| 
so, ante todo, poseerla: aquél á | 
| 
| 


cerla, y esos recursos, que no la 
personalidad, son la base del im- | 
puesto y los que deben medirse | 
al establecerle. 

Para conseguir la igualdad hay 

dos métodos posibles: la propor- 

- etonalidad y la progresión, es de- 
- dir, que el impuesto crezca si- | 
guiendo el mismo desarrollo que 


te quesi una riqueza como 100 
paga por 10, otra como 200 pa- 


tipo de la exacción á medida que 


nera que si 100 paga 10, 200 sa- 
tisfagan, por ejemplo, 30; 300 


paguen 60, y así sucesivamente. 
El impuesto progresivo aparte de 


- que conduce á la confiscación, 


porque subiendo “siempre llega 


á confundirse con la materia im- 


a 1] 

- ponible, no obedece á ningún 

+ principio de justicia, y es 2 
-— Invención de los socialistas, que 

, . 


quieren convertir al Estado, por | 
- ese medio, en instrumento nive- 
lador de las fortunas. La igual- | 
dad del impuesto ha de consis- 
tir en que dos riquezas iguales 
contribuyan con la misma suma, | 
y esto sólo puede lograrse con la | 
proporcionalidád, no con la pro- 
gresión de las cuotas, que grava 
diferentemente á unos mismos 
bienes, según que están-acumula- 
- «los ó divididos. 

Las bases que comunmente se | 
proponen para el impuesto son | 
tres: los gastos, la renta y el ca- 
tl, porque tales son, se dice, 


las principales manifestaciones 
de la riqueza y los datos que es 
posible consultar para medir el 
habér de cada contribuyente. 
Sin embargo, los gastos no son 
muestra de riqueza, sino de ne- 
cesidad; así es que los encamina- 
dos á satisfacer las primeras 
exigencias de la vida son iguales 
para todos y no guardan rela 
ción con la fortuna del que los 
hace, y muchos otros se hallan 
en el mismo caso, porque aun 
los menos imperiosos dependen 
de mil circunstancias en que no 
entra para nada la posición eco- 
nómica. La base de los gastos da 
lugar á los tributos ¿ndirectos, en 
que se prescinde de las personas, 
se gravan ciertos actos de circu- 
lación y consumo y salen muy 
recargados los que por cualquier 
motivo los ejecutan, quedando o- 
tros libres 4 muy favorecidos, sin 
que haya proporcionalidad algu- 
na. La renta, entendida como la 
suma de todos los beneficios ob- 
tenidos en la producción, es ya 
un criterio más razonable para 
evaluar la riquezas individuales, 
y hace directa la imposición; pe- 
ro todavía ofrece graves incon- 
venientes: es un resultado acci- 
dental y transitorio cuya impor- 
tancia es tan diversg como pue- 
de ser su origen, y que no deter- 
mina con exactitud las condicio- 
nes económicas. Dos rentas igua- 


les no significan las mismas fa- 


cultades contributivas si la una 
procede del salario y la otra re- 
presenta el interés de sólidos ca- 
pitales. Adoptando el capital por 
base del impuesto,se atiende á al- 
go que es más permanente y está 
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más próximo á las puestas de la 
riqueza, como que es uno de los 
elementos que la crean; mas, d 
pesar de esto, no es igual la 
eficacia de todos los capitales, 
y así como las rentas no pueden 
estimarse justamente sin tomar 
en cuenta la causa de que pro- 
vienen, del mismo modo no se 
puede decidir acerca del valor de 
los capitales sin computar la ren- 
ta que producen. Además; el ca- 
pital no es toda la riqueza; com- 
prende sólo aquella parte que es- 
tá destinada 4 la reproducción, 
y deja fuera del impuesto bienes 
considerables, el mobiliario y las 
alhajas, por ejemplo, que no hay 
motivo para que sean exceptua- 
dos. 

Los gastos, la renta y el capi- 
tal no son más que datos parcia- 
les, indicios poco seguros. La ha- 
se del impuesto es el haber, la 
fortuna de cada contribuyente, y 
es necesario determinarlos, no 
por tal ó cual signo falible, sino 
directamente y en vista de todos 
los elementos que la componen 
para llegar ¿4 la justicia. Pero 
hay más todavía: la fijación indi- 
vidual del haber, 9 suma de los 
recursos económidos, que es su- 
ficiente cuando se considera el 
impuesto como prima del seguro 
ó pago de servicios, no puede ser- 
lo, si se quiere que corresponda 
exactamente á la posición de ca- 
da uno; entonces es preciso que 
se examinen también las condi- 
ciones personales, que se busque 
el haber liquido, computando el 
debe que representan esas mismas 
condiciones. ¿Han de sufrir idén- 
tico gravamen dos fortunas igua- 
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les siendo la una propiedad de 
un célibe, y la otra del jefe de 
una familia muy numerosa? ¿Ten- 
drán las mismas obligaciones res- 
pecto del Estado, aunque sean 
¡guales sus medios económicos, el 
hombre sano, capaz de hacerlos 
valer, y el enfermo lleno de ne- 
cesidades é imposibilitado para 
la actividad productiva? No, por- 
que la riqueza disponible es dis- 
tinta en cada caso. “El impuesto 
es una relación económica que 
media, no entre la riqueza y el 
Estado, sino entre el Estado y 
los individuos; 
se, pues, considerando ambos 


términos y reconociendo la iñm-- 
fluencia de las circunstancias per- 


sonales. Cuantas dificultades de 
ejecución se opongan á ese prin- 
cipio no impedirán que sea el úni- 
co conforme ¿ la naturaleza del 
impuesto. Aparte de que esos 
obstáculos no.son insuperables, 


dada una regular organización 


social, y el camino para vencer- 


los, indicado está ya en algunas. 


instituciones administrativas, ta- 
les como la atribución que entre 
nosotros se concede al gremio 
para repartir el impuesto entre 
los individuos que le forman en 
proporción á los beneficios que 
en la industria respectiva obtiene 
cada uno. 

Por último, la eantidad 4 que 
haya de ascender el impuesto, no 
depende del arbitrio de los go- 
biernos, ni de la voluntad de los 
contribuyentes, y sólose puede 
determinar en vista de los fines 
del Estado, 4 cuya consecución 
ha de aplicarse. La calidad de la 
imposición, consecuencia también 


ha de establecer- - 
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de lo que ya queda dicho, debe 
ser general y uniforme, y ha de 
consistir en una prestación igual 
para todos, el numerario, porque 
la moneda es el único medio que 
puede servir indistintamente pa- 
ra las necesidades del Estado. 
Los tributos en especie obliga- 
rían á los gobiernos á convertir- 
se en industriales para utilizar 
las materias primeras que reci- 
hiesen 0 4 hacerse comerciantes 
para enajenar los productos de 
que no pudieran hacer uso. 


DERECHO INTERNACIONAL 


CADUCIDAD DE TRATADOS 


He aquí los comentarios que 
Bluntschli hace del artículo 538 
de su Derecho Internacional Co- 
dificado. 

“Gran número de publicistas 
pretendían antes, que-la guerra 
anulaba de pleno derecho, ¿pso 


facto, los Tratados concluídos en- 


tre los Estados beligerantes. Cier- 
tos actos diplomáticos, parecen 
declarar también que esta teoría 
reposa sobre la naturaleza de las 
cosas. Ella reposa más bien sobre 
el principio erróneo de que la 
guerra retrotrae á los hombres 
“al estado de naturaleza,” y ab- 
roga todos los derechos existen- 
tes. Una vez que se ha admitido 
que la guerra es un medio de ha- 
cer respetar el derecho, y no su- 
prime, por consiguiente, el de- 
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recho la absurdidad de la anti- 
gua teoría fue bien pronto reco- 
nocida. La guerra no abroga el 
derecho convencional así como 
no anula el derecho en general. 
La guerra puede ser un medio 
para constreñir 4 un Estado ¿á 
ejecutar las convenciones firma- 
das por él.” 

Hasta aquí la parte pertinente. 
Los demás comentarios se refie- 
ren más bien á las excepciones 
que respecto ¿ la abrogación de 
los Tratados aceptan la mayor 
parte de los publicistas, entre 
ellos los de que hablamos en 
nuestro artículo anterior, 

Como se ve, las razones aduci- 
das por el autor no pueden lle- 
var al ánimo el convencimiento 
de que su teoría sea la más con- 
forme con los verdaderos prin- 
cipios del derecho, por más res- 
petable que sea el nombre de 
aquél. El hecho de aparecer en 
contradicción con publicistas no 
menos connotados, es por lo me- 
nos un motivo de duda, que de- 
be hacernos cautos en la adop- 
ción de tal teoría. 

Es verdad que la guerra le- 
sítima tiene por objeto reivin- 
dicar un derecho, aunque ella 
confunde en los beligerantes los 
papeles de parte, juez y ejecutor. 

Estos derechos pueden ser ge- 
nerales ó convencionales. 

El Estado que voluntariamen- 
te se obligó á ejecutar un acto, 
á ceder un territorio, por ejem- 
plo, á reconocer ciertos límites, 
4 permitir el uso de ciertos ríos, * 
es claro que puede ser constreñi- 
do por la fuerza 4 cumplir lo 


' pactado;-y que él no puede por 
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sí y ante sí, sin contar para na- 
da con la otra parte contratante, 
declarar abrogada su obligación 
y los derechos que de ella se de- 
rivan, 

He aquí el caso en que se 
puede constreñírsele 4 cumplir 
las convenciones firmadas por él. 

En el mismo caso se hallaría, 
si en vez de faltar á promesas y 
obligaciones explícitas, faltara á 
los deberes que le impone el De- 
recho de gentes, Estos deberes 
se derivan de los derechos que 
las otras naciones tienen, y no 
podría faltar á ellos sin inferir 
agravios á aquéllas, y sin hacer- 
se acreedor á que usaran de la 
fuerza para cohibir la violación 
del derecho. 

Todo esto nos parece claro y 
conforme con las nociones de 


justicia y de equidad, aun las 


más triviales. 

Pero de que estos derechos 
existan, y de que para hacerlos 
eficaces, las naciones pueden ape- 
lar hasta el empleo de la fuerza, 
no se infiere en manera alguna 
que los Tratados que suponen u- 
na situación de completa cordia- 
lidad y recíprocas buenas rela- 
ciones, subsistan cuando por la 


guerra entre los Estados que los | 


celebraron, ha dejado de exis- 
tir aquella situación, y se ha tro- 
cado en una no sólo diversa sino 
contraria. 

Esta opinión puede apoyarse 
en algunas del autor citado. He 
aquí lo que dice en el artículo 
456. “Cuando el orden de he- 
chos que había servido de base 
expresa ó tácita de un Tratado, 
se modifica de tal manera con el 








tiempo, que el sentido del Trata- 

do se haya desvirtuado ó perdi-. 

do, ó que su ejecución haya ve- 
nido á ser contraria 4 la natura- 
leza de las cosas, la “obligación 
de respetarlo debe cesar.” e 

En el orden de hechos que sir 
ven de base 4 un Tratado, no 
pueden menos de comprenderse 
las relaciones de mutuo y cordial 
afecto é interés,acaso político,en- 
tre los Estados contratantes; y si 
estas circunstancias se modifican 
radicalmente por el odio y el ren- 
cor que deja la guerra entre las 
partes beligerantes signatarias 
del Tratado,es claro que, siguien- 
do la doctrina sentada por el au- 4 
tor, la obligación de respetarlo 
debe cesar. de 

En los comentarios al artículo 
últimamente citado hallamos es- 0% 
tos conceptos que nos parecen 
aplicables al caso que nos ocupa: 

“Algunos escritores pretenden 
erradamente, que la cláusula “re- | 
bus sic stantibus,” debe siempre E 
ser considerada como añadida e! 
tácitamente á todos los Tratados, ; Ñ 
y que “rebus mutatis,” toda obli- E 
gación cesa. Establecida de esta Le 
manera, tal regla tornaría impo- Es 
sible la existencia del derecho EN 
internacional convencional, por- : 
que cada día sobreviene alguna 
modificación en el orden políti- 
co. Es necesario igualmente re- 
chazar el extremo contrario, en 
virtud del cual los Tratados per- 
manecerían inmutables aunque 
los hechos cambiaran.” 

Nadie puede sostener razona- 
blemente que por ligeros cam- 
bios y modificación en la situa- 
ción respectiva de las partes con- 
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tratantes, fueran abrogados los 
Tratados; pero tampoco puede 
sostener que no es un cambio ra- 
dical el que sobreviene en aque- 
lla situación cuando dos nacio- 
nes se han empeñado en una 
guerra, que les ha impuesto in- 
gentes sacrificios de toda clase y 
que ha podido hasta inferir á 
una de ellas dolorosas humilla- 


CIONES, 


Tal sucedió en la guerra fran- 
co-alemana. La Francia fue ven- 
cida; se le arrancó una casi fabu- 
losa indemnización y se desmem- 
bró su territorio ¿quién osará 
sostener que la situación respec- 
tiva de las dos naciones belige- 
rantes no ha cambiado radical y 

rofundamente después de aque- 
ha lucha titánica? La actitud que 
guardan, y los temores cada día 
más vehementes de un próximo 
rompimiento, son una prueba de 
que la paz ajustada en París no 
fue más que una tregua. 

El autor:citado asienta en el 
comentario de que venimos ha- 
blando, esta doctrina: “No todas 
las modificaciones que sobreven- 
gan en el orden político, entra- 
ñan la nulidad de los Tratados: 
pero algunas de ellas tienen por 
efecto desligar á los Estados de 
la obligación de respetar los Tra- 
tados que no están ya en corre- 
lación con los hechos. Así, cuan- 
do un orden de hechos determi- 
nados forma la base y la condi- 
ción de la existencia de un Tra- 
tado, y esta base viene á ser tras- 
tornada, la validez del Tratado 
desaparece al mismo tiempo.” 

Nos parecen perfectamente a- 
plicables estos principios á la sl- 
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tuación creada á dos naciones 
por un rompimiento entre ellas. 
La base y la condición de la sub- 
sistencia de un Tratado de paz y 
amistad, por ejemplo, no puede 
ser otra que el hecho de existir 
entre las naciones signatarias re- 
cíproco y cordial afecto; y cuan- 
do por los acontecimientos sobre- 
venidos, este hecho ha desapare- 
cido, por fuerza el edificio levan- 
tado sobre tal base, tiene que de- 
rrumbarse. 

Los Tratados de paz no tienen 
más objeto que poner término á 
la lucha armada; pero ellos. no 
pueden por sí solos retrotraer las 
cosas al estado que tenían antes 
de la guerra, aunque no impon- 
gan condiciones humillantes ni 
á tuna ni¿d otra de las naciones 
que la sostuvieron. 

No teniendo tales instrumen- 
tos semejante alcance; y pertur- 
bando la guerra radicalmente las 
relaciones antes existentes entre 
los beligerantes, es claro que de- 
jan deactuar los hechos y condi- 
ciones que dieron existencia £ 
los Tratados, y que por lo mis- 
mo éstos deben suponerse implí- 
citamente abrogados. 

El recuerdo de la lucha; las 
pérdidas en ella sufridas, acaso 
de eminentes ciudadanos; los sa- 
erificios que impuso y el éxito fi- 
nal, si fue desgraciado, todo eso 
queda obrando tenaz y constan- 
temente en el ánimo de las na- 
ciones que fueron 4 tal extremo, 
é impide que renazcan cordiales 
relaciones de amistad. Ha cam- 
biado, pues, el orden de hechos 
que servía dle base á Tratados an- 
teriores y éstos por la naturaleza 
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de las cosas han quedado insub- 
sistentes. 

Por todas estas razones cree- 
mos que los publicistas que sos- 
tienen que con la guerra quedan 
ipso facto sin efecto los Tratados 
concluidos antes entre las nacio- 
nes beligerantes, son los que es- 
tán más de acuerdo con los ver- 


daderos principios de la Filoso- 


fía del Derecho. 
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LA INTERPRETACIÓN SIMBÓLICA DEL QUIJOTE 


Por don Manuel de la Revilla 


1V 


Desechadas las erróneas inter- 
pretaciones del Quijote que aun 
prevalecen; declarado lo que en 
algunas de ellas puede haber 
de exacto, y fijado el sentido en 
que pueden admitirse; asentado 
que el verdadero propósito de 
Cervantes fue ridiculizar los li 
bros de caballerías, y, por ende, 
el ideal que en ellos se refleja; 
pero admitido también que en el 
fondo el Quijote representa en 
forma cómica la contraposición 
entre lo ideal y lo real, importa 
averiguar cómo, no entrando 
concepción semejante en los fines 
y propósitos de Cervantes, resul- 
tó efectuada, sin embargo, sin 
que éste ni sus contemporáneos 
é inmediatos sucesores tuvieran 
conocimiento de ella. El proble- 
ma difícil de resolver á primera 
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vista, aparece claro y sencillo fi- 
jándose en el procedimiento que 
adoptó Cervantes para realizar 
su pensamiento. 
No es cosa peregrina en la his- 
toria que los hombres de genio 
hagan mucho más de lo que qui 
sieron hacer. Una dirección de- 
terminada en el procedimiento ú 
que se someten, un principio 
proclamado sin atender ¿4 sus 
consecuencias ó fijándose sólo en 
una de ellas, y otros detalles y 
circunstancias por el estilo, bas- 
tan á veces para que las genera- 
ciones posteriores descubran en 
las creaciones de los grandes 
hombres cosas que ellos no sos- 
pecharon siquiera, ó saquen de 
sus doctrinas consecuencias que 
ellos no adivinaron y que acaso 
les espantaran si pudieran vislum- 
brarlas. Esto es evidente en to- 


das las esferas de la vida huma- 


na, Lutero se propuso restable- 
cer la primitiva pureza del cris- 
tianismo y robustecer la fe cris- 
tiana, y en realidad resultó la se- 
milla del racionalismo moderno 
y dió golpe mortal 4 la religión 
que se proponía enaltecer. Colón 
descubrió un mundo creyendo 
que sólo descubría un camino fá- 
cil para las Indias Orientales. A- 
riosto quizá creyó hacer un poe- 
ma serio en su Orlando furioso, y 
la crítica moderna descubre en 
él una concepción burlesca. ¿Qué 
tiene de extraño que Cervantes, 
sin otro propósito que ridienlizar 
los libros de caballerías, haya 
trazado. la trascendental y gran- 
diosa concepción que hoy con- 
templamos en su obra? 

En los forzados ocios de una 
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prisión concibió Cervantes su 
producción inmortal. El fin que 
en ella se propuso fue ridiculizar 
la literatura y el ideal caballe- 
rescos; la forma que adoptó pa- 
ra llevarlo 4 cabo fué la novela, 
es decir, el género en que más 
sobresalía. Admitido este medio 
de desarrollar su pensamiento, 
debiéronse ofrecer á su espíritu 
dos caminos para realizarlo: uno 
seguido por otros escritores que 
ya habían ridiculizado la litera- 
tura caballeresca; otro, comple- 
tamente nuevo. El primero, de 
que eran modelo los poemas bur- 
lescos de Berni, Bojardo, Pulci 
y Ariosto (si el de éste puede 
considerarse tal), consistía en 
parodiar las leyendas caballeres- 
cas con tal exageración de colo- 
rido que provocara la risa y el 
escarnio, procedimiento caracte- 
rístico de los llamados poemas 
héroi-cómicos, seguido también 
en cierto modo, pero con mayor 
bufonería por Rabelais en su 


Pantagruel. El segundo, que fue | 


el imaginado por Cervantes, con- 
sistía en pintar dentro de las 
condiciones del arte más rigoro- 
samente realista, la oposición en- 
tre el ideal caballeresco y la rea- 
lidad de la vida, fingiendo un 
personaje que, tomando en serio 
los delirios de los libros de ca- 
ballerías, se propusiera en pleno 
siglo XVI realizar por sí mismo, 
en su persona, y con la sola ayu- 
da de sus fuerzas individuales, el 
ideal de la andante caballería. 
Los obstáculos, las decepciones, 
las ridículas caídas á que había 


de dar lugar tan descabellado | 


propósito, constituían la más a- 
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cabada sátira de un ideal que al 
convertirse en hecho se trocaba 
en insensata locura y cuya abier- 
ta contradicción con la realidad 
aparecía patente. Este procedi- 
miento, sin duda el más seguro 
para obtener el apetecido resul- 
tado, llevaba ¿ Cervantes inde- 


fectiblemente, y sin que él lo” 


sospechara, á plantear el proble- 
ma que descubre en su libro la 
crítica moderna. Veamos como 
se verificó este singular fenóme- 
no. 

Para ridiculizar Cervantes el 
platonismo amoroso, tal cual lo 


concibieron los libros de caballe- 


rías, las cortes galantes de la 
Edad Media y los poetas de la 
escuela de Dante y Petrarca, su- 
puso á su héroe enamorado de 
una zafia y vulgar labradora, lla- 
mada por el hidalgo Dulcinea 
del Toboso. Para aumentar el 
efecto cómico por medio del con- 
traste, en vez de pintar ¿4 don 
Quijote joven, gallardo, y arro- 
gante, retratóle viejo, flaco, ma- 
cilento y débil; en lugar de ce- 
ñirle de lucientes armas, encajó 
su cuerpo en añeja armadura cu- 
bierta de orín, encerró su rostro 
en una celada de cartón y armó 
su brazo con un lanzón formado 
dela tosca rama de un árbol; 
y por último, lejos de hacerle ca- 
balgar sobre arrogante corcel de 
batalla, dióle por montura un 


. rocín cansado y matalón. Y co- 


mo si esto no bastara, imaginó 
que el digno compañero de pala- 
dín semejante fuese un tosco vi- 
llano, groseramente sensual y 
positivista, no exento de cierto 
sentido práctico y socarrona ma- 
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licia, que, movido por la ambi- 
ción, se prestase á seguirle en 
sus aventuras con ánimo de ex- 
plotar en provecho propio la 
cándida condición de su amo. 
Acomodó á este rústico, como su 
condición lo exigía, en un humil- 
de rucio, y de esta manera que- 
dó completo el festivo consorcio 
de un loco soñador y un villano 
ignorante y malicioso, caminan- 
do juntos, aquél 4 desfacer agra- 
vios y enderezar entuertos, és- 
te 4 conquistar el gobierno de 
la Insula Barataria, y montados 
el idealista aventurero sobre Ro- 
cinante, símbolo de la impoten- 
cia, y el sensualista codicioso so- 
bre el asno, símbolo de la grose- 
ría y la ignorancia. 

Ahora bien: dados estos ele- 
mentos, no es difícil prescindir 
de lo que hay de individual, lo- 
cal y concreto en la acción y en 
los personajes, y mediante una 
sencilla generalización, trocar la 
novela en una personificación de 
un problema universal humano. 
Varíese el objeto de Don Quijote, 
despójesele de sus condiciones 

eculiares, y será el tipo de to- 
do idealista loco y soñador; há- 
gase otro tanto con Sancho Pan- 
za, y será representación de todo 
positivismo egoista y grosero; ve- 
rifíquese igual operación con 
Dulcinea, y se trocará en símbolo 
de todo ideal absurdo, en vano 
perseguido; dése valor alegórico 
álos episodios de la novela, y se 
verá en ellos la imagen de los 
obstáculos que la realidad ofrece 
al que en desconocerla y atrope- 
llarla se empeña. El sentido sim- 
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tanto, una ilusión de los comen- 
tadores, sino una consecuencia 
lógica de la forma en que está 
desarrollada su concepción. 

Y he aquí cómo, por un: pro- 
cedimiento tan lógico como sen- 
cillo, por obra simplemente de 
la manera de concebir la forma 
de su pensamiento, y por el de- 
seo de buscar el contraste cómi- 
co, Cervantes, sin quererlo ni sa- 
berlo, creó dos acabados tipos 
del idealismo y del positivismo 
(entendidos como diremos des- 
pués), retrató en ellos una opo- 
sición eterna en la vida y en la 
historia, planteó un profundo y 
trascendeytal problema, y escri- 
bió un libro lleno de elevadas 
concepciones y altísimas ense- 
ñanzas, no siendo en realidad otro 
su propósito, como él mismo de- 
clara terminantemente, que el de 
escribir en forma de novela una 
punzante y regocijada sátira de 
los libros de caballerías, del 
ideal que en ellos se refleja. No 
fue, pues, la grandeza del resul- 
tado obtenido producto del fin. 
y propósito del autor, sino con- 
secuencia fatal y necesaria del 
modo de desarrollar el pen- 
samiento. Puede decirse, por tan- 
to, que la forma creó el fondo en 
la novela Cervantes. 

Veamos ahora, una vez dilu- 
cidadas estas cuestiones, y pres- 
cindiendo en cuanto sea posible 
de la personalidad de Cervantes, 
ajena por la intencion al resulta- 
do obtenido, bajo qué concepto, 
con qué límites y en qué sentido 
cabe decir que el Quijote simbo- 
liza la lucha permanente é inaca- 


bólico del Quojote no es, por  bable entre lo ideal y lo real, en- 
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tre la teoría y la práctica, entre 
la idea y el hecho, pues de no 
aclarar esta fórmula y de hacer 
de plano y sin ulteriores explica- 
ciones esta afirmación puede se- 
guirse en gravisimos errores. 


TABLA DEL TIEMPO EN QUE CON- 
CLUYEN, TERMINAN Y PRESORI- 
BEN LOS DERECHOS, ACCIONES, 
OBLIGACIONES, ETC., FORMADA, 
CON PRESENCIA DE LAS LEYES 
VIGENTES EN La REPÚBLICA, 
POR EL LICENCIADO FERNANDO 
ARAGÓN D. 


Seguro. Rescición por falta de 
pago de la prima.—Al vencimien- 
to del plazo convencional ó le- 
val, el asegurador puede deman- 
dar su entrega ó la rescición del 
seguro, dentro de los tres días 
siguientes á aquél. La demanda 
de la prima deja subsistente el 
seguro, lo mismo que el silencio 
del asegurador en los tres días 


dichos (arts. 433 y 434 C. C.) 





en épocas fijas y periódicas, la 


acción para cobrar cada parte 


Seguro. Rescición por quiebra | 


del asegurador.—Queda rescindi- 
do el contrato, si vigente el ries- 
go, el asegurador ó por él los 
síndicos del concurso, no afian- 
zan su cumplimiento, en el fuero 
común dentro de los ocho días 
siguientes al requerimiento, y en 
el mercantil dentro de tres (arts. 
1890 y 1891 C. C. y 448 C. M.) 

Seguro terrestre. Prescripción 
del.—Las acciones resultantes 
del seguro terrestre, salvo el de 
transportes, prescriben por el 
transcurso de cinco años. Si la 
prima fuere pagadera por partes 


| 
| 


| 


prescribe en cinco años, contados 
desde el momento en que sea 
exigible (art. 457 C. M.) 

Sentencia. Aclaración.— Hay 
derecho de pedirla por una sola 
vez al Juez 0 Tribunal que la 
hubiere dictado; y para eso ha 
de ser dentro de las veinticuatro 
horas siguientes á la notificación 
de la parte que la solicite (arts. 
880 C. C. P. ad. por el 185 dec. 
273; y 1423 C. F.) 

Sentencia. Ampliación.—Hay 
derecho de pedirla,en los mismos 
términos consignados en el pá- 
rrafo anterior. (arts. 880 C. C. 
P. ad. por el 185 dec. 273; y 
1423 €. F.) 

Sentencia de arbitradores.—De- 
ben pronunciarla dentro de quin- 
ce días, si las partes no les fijaren 
otro plazo (art. 38 im. 4.2 C. €. 
P. ad. por el 15 dec. 273.) 

Sentencia ejecutoria.— Pierde 
su fuerza ejecutiva á los cinco 
años tratándose de obligación 
simple y no garantizada con hi- 
poteca y ú los diez, si la hubiere 
debidamente registrada. En am- 
bos casos el término corre desde 
el vencimiento del plazo 6 cum- 
plimiento de la condición (arts. 
915 y 916€. C. P.) 

Separación de bienes en con- 
cursos.—Si entre los del deudor 
se hallaren confundidos muebles 
ó raíces adquiridos por sucesión 
y obligados por el autor de la 
herencia á ciertos acreedores, po- 
drán éstos pedir, dentro de tres 
meses contados desde la acepta- 
ción de aquélla, que dichos bie- 
nes sean separados y formar con- 
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curso especial con exclusión de 
los acreedores propios del deudor 
(arts. 2394 y 2395 im. 1.9 C.C.) 

Servidumbre ú4 largos interva- 
los —Prescribe á los treinta años 
(art. 302 C. C.: ref. por 225 in. 
2.2 frac..3. * dec. 272: 

Servidumbre contínua y apa- 
rente. Manera de adquirirse.— 
Por cualquier título legal, inclu- 
so la prescripción por cinco años 
entre presentes y diez entre au- 
sentes (art. 1284 C. €. ad. por 
el 224 dec. 272.) 

Servidumbre contínua y apa- 
rente. Manera de extingutrse.— 
Por el no uso de diez años con- 
tados desde que se haya ejercido 
un acto contrario á ella (art. 
1302 im. 2.9 €..C. Trek .por*el 
225: in. 2. 2 dec. 272.) 

Servidumbre discontinua, no 
aparente.—Se extingue por el no 
uso de diez años contados desde 
que ha dejado de gozarse (art. 
1302 in. 2. 2 C.C. ref: por el 225 
inc; 2.9 Arac. 2: de0. 212) 

Servidumbre legal de luces y 
vistas. —Puede perderse por el 
no uso de diez años (art. 1307 
C.C. y 225 in. 2. 2 dec. 273) 

Servidumbres legales estableci- 
das en utilidad pública ó comu- 
nal.-—Se pierden por el no uso 
de diez años, si se prueba que 
durante ellos se ha adquirido por 
el que la disfrutaba, otra de la 
misma naturaleza por distinto lu- 
gar (art. 1306C. C.) 

Servidumbres . voluntarias.—Se 
extinguen cuando los predios lle- 
garen, sin culpa del dueño del 





en lo sucesivo los predios vuel- 
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ven 4 su estado, de manera 
que pueda usarse de ella, se res- 
tablecerá, 4 no ser que hayan 
transcurrido veinte años ó que 
desde el día en que pudo volver- 
se á usar, haya pasado el tiempo 
suficiente para la prescripción 
(art. 1302 in. 2. 9 C. C. ref. por 
225 im. 3. 2 dec. 272.) 

Síndicos de concursos. Impuy- 
nar su nombramiento.—Cuando 
éste no se haya hecho conforme 
á derecho Ú cuando aquellos ten- 
gan tacha legal, los acreedores 
tienen derecho ¿4 impugnarlo 
dentro de los tres días siguien- 
tes al en que se notifique el nom- 
bramiento (art. 120 L. M.) 

Síndicos de concursos. Impug- 
nar sus memorias.—Los acreedo- 
res que no concurrieron á la jun- 
ta en que se presentaren ó que 
se abstuvieren de votar mientras 
se instruyen mejor en ellas, tie- 
nen el término de ocho días pa- 
ra impugnarlas (art. 134 L. M.) 

Sociedad colectiva, Su  forma- 
ción y prueba.—Es por escritu- 
ra pública que debe ser inserta- 
da en el registro del juzgado mer- 
cantil del departamento dentro 
de ocho días después de su otor- 
gamiento (art. 235 C. M.) 

Sociedades sin plazo para su 
duración.—Es de nueve años 4 
el necesario para el negocio de 
que se trata si es de duración li- 
mitada (art. 178 C,C.) 

Sueldos, salarios, jornales ú. o- 
tras retribuciones por servicios 
personales.— Prescriben en dos 
años que corren desde que cesó 
el servicio (arts. 661 in. 4.2 y 
965 C. C.) ! 





(Continuará.) 
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LA ADMINISTRACION | 


- De “La Escuela de Derecho” en los Departamentos 4 
- delas Repúblicas de Guatemala, Honduras y Nica= 


E y Fragua, se ha organizado de la manera siguiente: A 
> REPUBLICA DE GUATEMALA. 3 
dl 
En el Departamento de Guatemala ....... don Eliseo J. Díaz. | 

PS TEA) ,, Sacatepéquez ..... Juez de 1* Instancia. 
» » ,, Chimaltenango.... Lic. don Rodrigo Amado 
y »” ,, Totonicapam. ... ,, Juan, A. Díaz. A: 
» y ,, Quezaltenango..... Br. ,, Carlos GonzálezA. 2 

» 4 ., Quibhes...... . *--Lics, y. Marcos E. López. 
E 13 » San VMArcos. ....-.. 7) 3. María Reina A 
y » ,, Huehuetenango.... ,, Bernardino Mantí- 
y nez. E) 
» 18 SN » ss Manuel Zúñiga. > 
' e. 
e 
REPÚBLICA DE HONDURAS. 3 
E - 
En el Depart? de Tegucigalpa ...... Lic. don Dionisio Gutiérrez. 17 
» 5 ,, Santa Rosa. .... ..Br. ,, Francisco A. Santos. 
3 5 ICA DA Lic. ,, Francisco Cálix (h). | 
y » y Comayagua. :. + 3. dy N. Ocho Velázquez. Ñ' 
» » ,, Santa Bárbara .... ,, Juan R. Orellana. Ñ 
» 33 AA ,, Rafael Echenique. YA 
ho S a Cholutecar.d. 320. ,, Manuel A. Casco. ¿EN 
53 $ a: PAS > Lic. ,, Mariano Vázquez. es y 
REPÚBLICA DE NICARAGUA 
in Managua . ......... drid Don Manuel M. García | ; 
O A RE TE E EN ¿NA ,, Salomón Selva. , 





